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En intimo diálogo con el Padre celestial, próximo a su muerte, Jesús nos reveló este gran misterio: “La vida eterna consiste en co​nocerte a Ti, oh Padre; y a Mí, tu Enviado” (San Juan 17,3)

Conocer a Dios debiera ser la preocupación más viva y más profunda del ser humano. Pero, ¿cómo conocerlo a Dios? El camino seguro y recto es Jesucristo, porque El es la luz verdadera que ilu​mina a todo aquel que quiere conocer a Dios.

Jesús, Dios y hombre al mismo tiempo, bajó del cielo hace dos mil años, vivió entre nosotros y, antes de volverse al cielo, nos habló del Padre “claramente”. Nos fue mostrando, poco a poco, en pala​bras, en imágenes y en hechos, cómo piensa Dios, cómo ama, qué espera de nosotros; pero sobre todo nos introdujo en el corazón “ma​temo-paternal de Dios” (Pío XII).

Aun así, conocer a Dios y a Jesucristo, su Enviado, no es obra ni esfuerzo de un instante. Es todo un proceso en el que nosotros, con responsabilidad personal, debemos poner nuestra mente y nues​tro corazón, y dejarnos tomar de la mano por Alguien que nos pue​da conducir a ese abismo de luz donde Dios habita.

Este alguien es el mismo Jesús, misteriosamente presente en medio de nosotros. Ese Alguien es la Santa Iglesia, es el Papa, so​mos los Obispos, son nuestros sacerdotes, son las familias.

Conocido Dios no podemos no amarlo. Al conocerlo comenza​mos a sentir por El una atracción dulce y fuerte. Comenzamos a poseerlo, a gustarlo, a vivirlo. Experimentamos una nueva vida. Es la vida del mismo Dios; es esa vida que Jesús llamó “vida eterna”; y que como río de agua viva brota del seno del Padre; penetra en no​sotros; se nos adentra; nos une fraternalmente a los demás; nos re​conduce a Dios y nos hace experimentar esta realidad maravillosa que no puede expresarse con palabras: “Dios es nuestro Padre y nosotros somos sus hijos”.

Para ayudarnos a conocerlo a El mismo y para conducirnos al Padre, Jesús nos da una luz especial: la luz de la Fe. La Fe es el medio indispensable para llegar a Dios. Es al mismo tiempo luz y fuerza que misteriosamente nos son infundidas por el Espíritu San​to. Tener Fe es encontrarlo a Dios. Es decir SI a su palabra. Es creerle y creerla

Tener Fe es entregarse a Cristo; dejarse poseer por El; crecer en El. Quien tiene Fe es feliz porque lleva en sí mismo la fuente de la felicidad infinita que es el mismo Dios.

Pero quien ha recibido la gracia de la Fe debe comunicarla a sus hermanos, porque guardarla sólo para sí seria extinguirla poco a poco.

Por eso proclamamos con toda el alma: “FELICES LOS QUE CREEN”; pero “más felices aún los que además enseñan y ayudan a creer” .

La vieja frase: “Enseñar catecismo”, significa comunicar la verdad poseída, con gozo entusiasta, a sus hermanos. “Soy el heral​do de un gran Rey”  gritaba loco de contento Francisco de Asís por las calles de su ciudad cuando lo conoció de veras a Jesús. Todo cristiano que conozca y ame a Cristo, y penetre en el Misterio de Dios, sentirá en su corazón “la divina tortura” de hacerlo conocer y amar más y mejor.

Los Obispos somos Maestros de la Fe por voluntad y elección divina. Somos testigos cualificados de la Palabra de Dios y de los hechos salvíficos de Jesús. Somos testigos veraces: quien nos oye, oye a Jesucristo. Nuestro primer deber es proclamar la Fe.

Asistidos por el Espíritu Santo e impulsados por su acción oculta, pero omnipotente, entregamos hoy a nuestros hijos y herma​nos de Argentina este COMPENDIO POPULAR DE NUESTRA FE CATÓLICA. Es un acto de nuestro magisterio. Es parte del mandato: “Id y enseñad a todas las gentes”.

El otro título FELICES LOS QUE CREEN, es un grito de alegría, es una exclamación; pero es también una llamada urgente a poseer y gozar juntos del Bien sobre todo bien: Dios Padre, Dios Hijo, Dios Espíritu Santo, por medio de la gracia que es vida eterna anticipada desde ahora.

María Santísima, la Mujer bienaventurada por haber creído, quiera hacer suyo y bendecir copiosamente este trabajo.

Mons. Adolfo Tortolo
Arzobispo de Paraná
Presidente de la Conferencia Episcopal Argentina
Festividad de Pascua de 1971.
Buenas Aires.

Presentación

La Comisión Episcopal de Catequesis recibió de la Asamblea Plenaria del Episcopado Argentino, en noviembre de 1969, el encar​go de preparar un COMPENDIO POPULAR DE NUESTRA FE CATÓLICA, para satisfacer la urgencia de una evangelización en ambientes en que resulta dificil realizar una catequesis orgánica y sistemática.

Con la eficaz colaboración de un equipo de pastores y expertos en catequesis, a todo lo largo del año 1970, se redactó un proyecto con frecuentes consultas a todos los Señores Obispos del país. Finalmente, en la Asamblea Plenaria de octubre de 1970, el Episcopado en pleno analizó detalladamente la obra que fue remitida a la Sagrada Congre​gación para el Clero, la cual acaba de darle su aprobación definitiva.

El trabajo fue encarado pensando primordialmente en jóvenes y adultos de ambiente medio que poseen una formación cristiana bási​ca, pero que desean actualizar y vivenciar mejor su fe definitiva.

Para ello la obra incluye una síntesis existencial del contenido de la fe católica, distribuido en tres grandes partes que vienen a ser como cír​culos concéntricos y progresivos, y que señalan tres etapas fundamenta​les en la catequesis. En la primera parte se presenta el Misterio Pascual de Cristo que salva al hombre; en la segunda se trata del Pueblo de Dios y su misión en el mundo de hoy; y en la tercera queda descrito el camino por el cual los hombres marchamos hacia Dios Padre.

Se intentó esmeradamente presentar un trabajo breve, claro y accesible al hombre común de nuestro país; pero cuidando de pro​porcionar una visión completa y dinámica de todo el contenido y significado de nuestro cristianismo.

Cada parte consta de varios capítulos que desarrollan, en esti​lo fluido y personal, diversos aspectos del Mensaje Cristiano con fuerte inspiración bíblica. Como complemento ilustrativo se sugie​ren, para cada tema, otros textos de la Sagrada Escritura que pue​den ser leídos y meditados con provecho y que ayudarán eficazmen​te para llegar a una respuesta de fe. Finalmente se enuncian algunas preguntas para motivar una reflexión y suscitar una actitud perso​nal frente al Mensaje proclamado.

También se han intercalado varios pasajes de los Evangelios que desarrollan temas fundamentales para nuestra vida cristiana y cuya lectura pausada y atenta suscitará una oración, un diálogo con Dios Padre y con Cristo Jesús.

Las oraciones más comunes del cristiano aparecen ya dentro del texto del Compendio; pero para poder ser utilizadas aisladamen​te, en cualquier momento, se las ha reunido todas al final de la obra.

Si bien esta obra no es un manual de Catecismo, ni siquiera para adultos, no dejará de exigir algunas orientaciones básicas de alguien que actúe como catequista para las personas qué habrán de servirse de ella.

Sea en los hogares, en las parroquias, en comunidades de base, en asociaciones de apostolado laico, en reuniones de barrio, en cen​tros de educación permanente, en catecumenados, en hospitales, cuarteles o cárceles, y en cuanta ocasión se desee utilizar el Com​pendio se hará indispensable la ayuda del sacerdote o del catequista que explique, complete y amplié de viva voz lo que se dice breve​mente en aquél.

El titulo principal “FELICES LOS QUE CREEN” es toda una profesión de fe, optimista, alegre; y a la vez la profesión del perenne compromiso para el cristiano de llevar esa felicidad a todos los hom​bres difundiendo la Palabra de Dios por medio de la cual llegarán al encuentro con Cristo, con el Padre y con el Espíritu Santo aquí ya en esta vida, garantía de la posesión de la Vida eterna que se nos ha prometido y que todos buscamos ardientemente.

Mons. Miguel Raspanti

Obispo de Morón

Presidente de la Comisión Episcopal

de Catequesis

Festividad de Pascua de 1971.

Buenos Aires.

PARTE I

PRESENTAMOS EL MENSAJE DE

JESÚS QUE ILUMINA Y NOS HACE
HIJOS.

Este el Mensaje de Jesucristo que la Iglesia presenta a todos los hombres y mujeres de la Argentina:

-a todos los de buena voluntad, los que buscan la profunda verdad en todo, los que tienen el corazón recto y no quieren vivir en el error;

-a los que tienen hambre y sed de justicia, los que quieren cons​truir la paz y desean que nuestro pueblo se vea liberado de miserias y opresiones;

-a los que quieren que todos los hombres se amen de verdad como hermanos, que no haya odios ni rencores, que no haya discri​minaciones de raza ni de clase social;

-en una palabra, a todos los que quieren ser felices junto con los suyos y con todos los hombres.

Nosotros, cristianos, sabemos que sólo Dios puede colmar to​dos estos anhelos. Porque, en el fondo de nuestro corazón, todos, de alguna manera, buscamos a Dios.

Unos comienzan a conocerlo porque piensan que tiene que ha​ber un Ser Supremo. Y tienen razón, ya que no hay otro modo de explicar la existencia de todas las cosas.

Hay quienes lo conocen mal porque piensan que Dios nos ha abandonado a nuestra propia suerte o que sólo se ocupa de mandarnos desgracias y castigos. Lo confunden con la fatalidad o con el destino ciego.

Otros no lo conocen. Sin embargo, aun sin saberlo lo buscan, cuando buscan con sincero corazón la verdad, la justicia y el amor. Porque sólo en Dios se encuentra la verdad total, la justicia cumpli​da y el amor pleno.

Nosotros hemos encontrado en Jesucristo el rostro de Dios que se nos revela en el Evangelio, con una luz cada día más resplande​ciente y con una riqueza totalmente insospechada.

El Mensaje de la Iglesia no es otro que el que trajo Jesús. Es un Mensaje de Salvación que nos trae la paz y la felicidad.

“Felices los que tienen alma de pobres,

porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos.

Felices los pacientes,

porque recibirán la tierra en herencia.

Felices los afligidos,
porque serán consoladas.

Felices los que tiene hambre y sed de Justicia,
porque serán saciados.

Felices los misericordiosos,
porque obtendrán misericordia.

Felices los que tienen un corazón recto,
porque verán a Dios.

Felices los que trabajan por la paz,
porque serán llamados hijos de Dios.

Felices los que son perseguidos por practicar la justicia,

porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos”.

(Evangelio de Mateo 5, 3-10)

Leamos en la Biblia: Evangelio Juan 14, 8-ll

Hechos de los Apóstoles 17. 24-28 
Carta a los Efesios 1, 3-14 
Carta a los Colosenses 1, 9-23

Todos queremos ser felices, pero no todos entendemos la felicidad de la misma manera

¿Cuándo se siente usted feliz?

¿Qué le impide ser plenamente feliz?
¿A quiénes llamó Jesús felices?

1. El hombre en el mundo

Vivimos en un mundo que cambia rápidamente. Lo podemos observar en todas partes: en las grandes ciudades, en los pueblos, en el campo.

El progreso avanza y el hombre evoluciona al mismo tiempo. Hay más comodidad que antes y más posibilidades para instruirse. Estamos más informados y la técnica nos ayuda. Los hombres sa​can cada vez más riquezas de la tierra y llegan a la lucha. La ciencia combate con más eficacia las enfermedades y prolonga la vida. Nos vamos convenciendo cada vez más de que el hombre es un ser libre y responsable de su propio destino. Todos quieren la paz y la unidad entre las naciones. El pueblo reclama con más insistencia su dere​cho y la responsabilidad de todos en la conducción de la nación. Los hombres van descubriendo que la verdad y el amor son la base de la convivencia y de la felicidad.

En todo esto, nosotros cristianos, reconocemos el Espíritu de Dios que llena el universo y está obrando en todos los hombres.

Pero no todo está solucionado aún. Hay gente que tiene de todo y otros que viven en la miseria Se habla de libertad y de igualdad mien​tras muchos están prácticamente esclavizados. Existe la injusticia so​cial, la guerra y el odio entre las naciones. El amor esta herido por la infidelidad y el egoísmo. Queremos vivir y ser felices, pero el dolor nos acompaña y la muerte nos acecha. Queremos ser buenos y justos y no siempre lo somos. Divididos entre el bien y el mal nos sentimos impo​tentes; hacemos el mal conscientes o lo aceptamos pasivamente.

Sentimos como una herida dentro de nuestro propio corazón. Nosotros sabemos que la raíz del mal está en el pecado: el hombre no sigue el camino de Dios y se encierra en su egoísmo. Al alejarnos de Dios nos alejamos también unos de otros y dividimos nuestro propio corazón.

La suerte del hombre y del mundo está en juego: todo lo que construimos corre el peligro de venirse abajo si no seguimos el ca​mino de Dios. Asi nos enseña Jesucristo:

“El que escucha las palabras que acaba de decir y las pone en práctica, puede compararse a un hombre sensato que edificó su casa sobre roca. Cayeron las lluvias, se precipitaron los torrentes, soplaron los vientos y sacudieron la casa; pero ésta no se derrumbó porque estaba construida sobre roca.

Al contrario, el que escucha mis palabras y no las practi​ca, puede compararse a un hombre insensato, que edificó su casa sobre arena. Cayeron las lluvias, se precipitaron los to​rrentes, soplaran los vientos y sacudieron la casa; ésta se de​rrumbó y su ruina fue grande”
(Evangelio de Maleo 7, 24-27).

Leamos en la Biblia: Evangelio de Mateo 13, 24-30 
Evangelio de Mateo 25, 19-30.

El mundo de la ciencia, de la técnica y del confort no nos han dado aún la felicidad.

¿A qué atribuye usted esto?

¿Qué faltaría para colmar las ansias de la humanidad?

2. Dios sale al encuentro de los hombres

¿Qué es el hombre?

¿La vida tiene sentido?

¿Para qué nos sacrificamos?

¿Por qué ocurren desgracias?

¿Por qué sufren tantos inocentes?

¿Por qué hay gente mala?

¿A dónde va este mundo?

¿Todo termina con la muerte?

Estas preguntas y muchas otras más nos inquietan y buscamos una respuesta definitiva. Queremos salir adelante y -solos- nos en​contramos impotentes.

Pero Dios sale al encuentro de los hombres, no los deja solos. De esto nosotros somos testigos. Los cristianos sabemos que Dios dialoga con los hombres. Se da a conocer a sí mismo, los invita a compartir su propia vida y responde a los grandes interrogantes de nuestra vida. El quiere establecer en el mundo su Reino de Verdad, de Justicia y de Amor. La PALABRA DE DIOS es luz para los hom​bres, que nos saca de las tinieblas y nos llama a vivir una vida nueva.

Dios nos habla por medio de hechos y de palabras. Nos habla por la naturaleza y por la voz de nuestra conciencia. El está presen​te en todos los acontecimientos de la vida, habla al corazón de todo el que quiere escucharlo y reclama una respuesta.

Pero Dios se nos revela de una manera totalmente nueva y gra​tuita. Antiguamente habló al Pueblo de Israel, su Pueblo elegido, por medio de los Profetas. Hizo maravillas en su favor y le mostró su voluntad.

Después nos habló por la vida y las enseñanzas de su Hijo Je​sucristo. El es la Palabra de Dios que se hizo hombre e ilumina para siempre la marcha de la humanidad.

Lo que Dios reveló a su Pueblo Israel por medio de los Profe​tas y de su Hijo Jesús, está escrito en la Biblia. Este es el libro de la Palabra de Dios.

Hoy Dios nos habla por la Iglesia. Ella presenta la luz de Cris​to para comprender al mundo en que vivimos y ofrece la vida nueva que Dios nos da.

Los cristianos no podemos dejar de dar testimonio de la Pala​bra de Dios que hemos escuchado. Porque Dios quiere salir al en​cuentro de los hombres por nuestro testimonio.

“Porque la Vida se hizo visible,

y nosotros la vimos y somos testigos;

y les anunciamos la Vida Eterna,

que existía junto al Padre

y que se nos ha manifestado.

Lo que hemos visto y oído,

se lo anunciamos también a ustedes,

para que vivan en comunión con nosotros.

Y nuestra comunión es con el Padre y con su Hijo, Jesucristo”.

(Primera Carta de Juan 1, 2-3).

Podemos conocer a Dios por el mundo que nos rodea y que El ha creado. También por su voz que resuena en nuestro corazón. Pero sobre todo, porque El mismo se nos ha revelado por su Hijo Jesucristo.

Leamos en la Biblia: Evangelio de Lucas 7, 18-23 
Evangelio de Juan 9.

Carta a los Romanos 1, 16-25

La vida y el mundo nos plantean una serie de interrogantes: ¿Cuáles

son los interrogantes que se hace usted personalmente?

Hay gente que dice que la vida es un absurdo: ¿Qué opina usted de esto? ¿Cuáles son los caminos por los que Dios puede salir a su encuentro?

Esta es la buena nueva del nacimiento de Jesús 
que celebramos todos los años en navidad.

“En aquella época apareció un decreto del emperador Augusto, ordenando que se realizara un censo en todo el mun​do. Este primer censo tuvo lugar cuando Quirino gobernaba la Siria. Y cada uno iba a inscribirse a .su ciudad de origen. José, que pertenecía a la familia de David. salió de Nazaret, ciudad de Galilea, y se dirigió a Belén de Judea, la ciudad de David, para inscribirse con María, su esposa, que estaba embarazada. Mientras se encontraban en Belén, le llegó el tiem​po de ser madre; y María dio a luz a su Hijo primogénito, lo envolvió en pañales, y lo recostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el albergue.

En esa región acampaban unos pastores que cuidaban por turno sus rebaños durante la noche. De pronto, se les apareció el Angel del Señor y la gloria de Dios los envolvió con su luz. Ellos sintieron un gran temor, pero el Angel les dijo:

- No teman, porque les anuncio un gran gozo para uste​des y para todo el Pueblo: hoy, en la ciudad de David, les ha nacido un Salvador que es el Mesias, el Señor Y esto les ser​virá de señal: encontrarán a un niño recién nacido envuelto en pañales y acostado en un pesebre.

Y junto con el Angel, apareció de pronto una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo:

- ¡Gloria a Dios en las alturas y en la tierra, paz a los hombres amados por El!

Cuando los ángeles se alejaron, los pastores se decían mutuamente:

-Vayamos a Belén y veamos lo que ha sucedido y el Se​ñor nos ha anunciado.

Fueron rápidamente y encontraron a María, a José y al recién nacido acostado en el pesebre. Al verlo, contaron la que habían oído decir sobre este niño, y todos los que escucharon quedaron admirados de lo que decían los pastores.

Mientras tanto, María conservaba estas cosas y las me​ditaba en su corazón. Y los pastores volvieron, alabando y glorificando a Dios por todo lo que hablan visto y oído, con​forme al anuncio que habían recibido”
(Evangelio de Lucas 2, 1-20). 
3. Jesús, hijo de Dios y hermano nuestro

Dios ha reunido en la Iglesia a los que miramos con fe a Jesús, los que reconocemos que Jesús es el Salvador de los hombres y el único capaz de establecer la unidad y la paz.

Jesús es el Hijo de Dios que se hizo hombre y hermano nues​tro. Nacido de la Virgen María, es realmente uno de nosotros, igual a nosotros en todo, menos en el pecado. Hacía su trabajo con manos humanas, pensaba con mente humana, obraba con voluntad humana, amaba con corazón humano. Este es el misterio de Jesús: SIENDO HOMBRE COMO NOSOTROS, ES AL MISMO TIEMPO DIOS COMO SU PADRE. Y como tal actuaba también con voluntad e inteligencia divinas.

Jesús no ha venido a ser servido sino a servir para cumplir la voluntad de su Padre. Trataba con todos, se preocupaba de la gente humilde y tenía un cariño especial por los niños, los enfermos y los pobres. Se daba a todos los que lo buscaban y salía al encuentro de los que andaban por mal camino.

Jesús era paciente y humilde, pero también sincero y valiente con plena libertad. Desenmascaraba abiertamente a los hipócritas e injustos. Curaba a los enfermos que tenían fe en El y en su Padre. Jesús obraba con poder de Dios: hacia muchos milagros. Así mos​traba su divinidad y el amor de Dios que quiere liberar a todos los hombres del pecado y de sus consecuencias.

Por todo esto Jesús enseñaba con autoridad y aseguraba que el REINO DE DIOS había llegado a los hombres. En El se hace pre​sente el Reino de Dios, una nueva vida para los hombres.

Jesús, con palabras sencillas, nos ha revelado el misterio de su Padre: por El sabemos que Dios ama infinitamente a los hombres y que lo podemos llamar “nuestro Padre”. Se ha revelado a sí mismo como el Hijo de Dios: “El que me ha visto, ha visto al Padre”. Nos prometió el Espíritu Santo; el Espíritu de amor que nos guía a la verdad completa. Jesús nos ha enseñado qué grande es la dignidad del ser humano: llamado a ser hijo de Dios en El y a vivir desde ahora la vida eterna. Nos ha enseña​do también que lo más grande en el hombre es el amor a Dios y el amor al prójimo.

Jesús es también el hombre perfecto y nos ha dejado un ejem​plo para que sigamos sus pasos. El nos ha abierto un camino que nos lleva a Dios y nos aclara el sentido de la vida y de la muerte. A los que quieren seguirlo les pide que se conviertan y que tengan fe en El que es el Camino, la Verdad y la Vida.

Con estas palabras Jesús se presenta a sí mismo:

“El Espíritu del Señor me envió

a llevar la Buena Noticia a los pobres, 
a anunciar la liberación a los cautivos 
y la vista a los ciegos, 
a dar la libertad a los oprimidos

y proclamar un año de gracia del Señor. 
Lo que acaban de oír se ha cumplido hoy”.

(Evangelio de Lucas 4,18-19 y 21)

Jesucristo es el Hijo de Dios que se hizo hombre para sal​vamos, para revelarnos al Padre y para hacernos hijos de Dios. Porque tanto amó Dios al mundo que le dio a su único Hijo, para que todo el que crea en El tenga la Vida Eterna.
Leamos en la Biblia: Evangelio de Mateo 11, 25-30 y 12, 1-21. 
Evangelio de Juan 10 
Evangelio de Juan 12, 44-50.

Cristo siendo Dios se hizo hombre, siendo rico se hizo pobre para enrique​cemos a nosotros.

¿Cómo lo enriquece a usted la vida y el ejemplo de Cristo?, y ¿qué sentido da a su propia vida?

4. Cristo vive para siempre entre nosotros

Toda la vida de Jesús ha sido un acto de amor por los hom​bres. Nos amó hasta el fin: hasta dar su vida por nosotros. Para esto había venido: para liberarnos del pecado y de la perdición y para llevarnos a Dios.

En aquel tiempo muchos creyeron en El, pero a otros les mo​lestaba su predicación y su ejemplo. Los que lo rechazaron, por odio, lo condenaron a muerte. Tanto amó Jesús a su Padre y a los hombres que permaneció fiel a su misión, hasta las últimas conse​cuencias.

Animado por el Espíritu de Dios, Jesús ofreció libremente su vida, muriendo en la Cruz en medio de grandes sufrimientos. ME​DIADOR ENTRE DIOS Y LOS HOMBRES, Jesús destruyó en la Cruz nuestros pecados. Por su muerte y resurrección hemos alcan​zado la gracia de Dios, que es el perdón de los pecados y una nueva vida como hijos de Dios.

Porque el Padre glorificó a su Hijo Jesús: le dio nueva vida y lo hizo entrar en su gloria. Jesús resucito de la muerte y está por encima de todo para que en su nombre sean perdonados los pecados y los hombres vivan una vida nueva.

Desde entonces Jesucristo vive con el Padre y con nosotros.

El intercede por nosotros y vive en nuestros corazones por la fe. El Espíritu Santo, enviado por El, nos anima. La Buena Nueva del Evangelio se difunde por todo el mundo. Hasta que, al fin de los tiempos, nosotros seamos glorificados con El y todo el universo sea transformado.

Este el MISTERIO PASCUAL: la muerte y resurrección de Jesús. Lo celebramos cada vez que participamos de la Misa y muy especialmente en la Semana Santa. Lo vivimos en nuestra propia vida cuando, unidos a Jesús, vencemos la maldad, morimos al peca​do y caminamos en la fe, la esperanza y el amor.

Llamamos a Jesús: “Cristo”, es decir: el Ungido de Dios; lo llamamos también: “nuestro Señor” y “nuestro Salvador”. Porque:

El, que era de condición divina

nos consideró esta igualdad con Dios 
como algo que debía guardar celosamente: 
al contrario, se anonadó a sí mismo, 
tomando la condición de servidor

y haciéndose semejante a los hombres.

Y presentándose con aspecto humano,

se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte 
y muerte de cruz.

Por eso, Dios la exaltó

y le dio el Nombre que está sobre todo nombre, 
para que al nombre de Jesús,

doble la rodilla todo cuanto hay

en el cielo, en la tierra y en los abismos,

y toda lengua proclame para gloria de Dios Padre: 
“Jesucristo es el Señor”.

(Carta de Pablo a los Filipenses 2, 6-11).

Jesús dijo: “Yo estoy con vosotros hasta el fin de los tiem​pos. El que cree en mí tiene la vida eterna”.
Leamos en la Biblia: Evangelio de Lucas 24,13-53. 
Evangelio de Juan 12, 23-32. 
Primera carta a los Corintios 1, 18-25 
Primera carta de Pedro 1, 3-12.

Cristo murió y resucitó por nosotros, ¿ya estamos salvados?

Cristo dice de si mismo: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida”, ¿cree usted haberse encontrado con El? ¿Cómo?

Este es el relato de la muerte y de la resurrección 
de nuestro señor Jesucristo

“Cuando llegaron al lugar llamado ‘del Cráneo’ crucifi​caron a Jesús junto con los malhechores, uno a su derecha y el otro a su izquierda. Jesús decía:

-Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen.

Después se repartieron sus vestiduras, sorteándolas entre ellos. El pueblo permanecía allí y miraba. Sus jefes, burlándo​se, decían:

-Ha salvado a otros, ¡que se salve a si mismo, si es el Me​sías de Dios, el Elegido!

También los soldados se burlaban de El y, acercándose para ofrecerle vinagre, le decían:

-Si eres el Rey de los judíos, ¡sálvate a ti mismo!

Sobre su cabeza había una inscripción: ‘Este es el Rey de los judíos’.

Uno de los malhechores suspendido en la cruz lo insulta​ba, diciendo:

-¿No eres el Mesías? Sálvate a ti mismo y sálvanos a no​sotros.

Pero el otro lo reprendía, diciéndole:

-¿No tienes temor de Dios? Tú sufres el mismo castigo que EL Para nosotros es justo, porque pagamos nuestras culpas, pero El no ha hecho ningún mal.

Ydecía”
-Jesús, acuérdate de mi cuando llegues a tu Reino. 
El le respondió”
-Yo te aseguro que hoy estarás conmigo en el Paraíso. Era alrededor del mediodía. El sol se eclipsó y la oscuri​dad cubrió toda la tierra hasta las tres de la tarde. El velo del Templo se rasgó por el medio, Jesús con un grito, exclamó: 
-Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. Y diciendo esto, expiró.

Cuando el centurión vio lo que había pasado, alabó a Dios, diciendo: 
-Realmente este hombre era un justo

Y la multitud que se había reunido para contemplar el espectáculo, al ver lo sucedido, regresaba golpeándose el pe​cho. Todos sus amigos y las mujeres que lo habían acompaña​do desde Galilea permanecían a distancia, contemplando lo sucedido.

Llegó entonces un miembro del Consejo, llamado José, hombre recto y justo, que había disentido con las decisiones y actitudes de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Jadea, y esperaba el Reino de Dios. Fue a ver a Piloto para pedirle el cuerpo de Jesús. Después de bajarlo de la cruz, lo envolvió en una sábana y lo colocó en un sepulcro cavado en la roca, don​de nadie había sido sepultado. Era el día de la preparación y ya comenzaba el sábado.

Las mujeres que habían venido de Galilea con Jesús .si​guieron a José, observaron el sepulcro y vieron cómo había sido sepultado. Después regresaron y prepararon los bálsamos y perfumes, pero el. sábado cumplieron el descansa prescripto.

El primer día de la semana, al amanecer, las mujeres fue​ron al sepulcro con los perfumes que habían preparado Vieron que la piedra habla sido removida y entraron, pero no encon​traron el cuerpo del Señor Jesús y quedaron desconcertadas.

De pronto, se les aparecieron dos hombres con vestiduras deslumbrantes. Como las mujeres, llenas de temor, no se atre​vían a levantar la vista del suelo, ellos les preguntaron:

-¿Por qué buscan entre los muertos al que está vivo?

No está aquí, ha resucitado. Recuerden lo que El les decía cuando aún estaba en Galilea: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores, que sea cru​cificado y que resucite al tercer día”.

Y las mujeres recordaron sus palabras.

(Evangelio de Lucas 23, 33-56 y 24, 1-8)

5. Resucitados con Cristo a una vida nueva por el bautismo

La muerte y la resurrección de Jesús nos abren un camino nue​vo: creer en El es nacer a una vida nueva. Con Cristo hemos pasa​do de la muerte a la vida, de las tinieblas a la luz, del pecado a la gracia. Cristo nos llama a convertirnos interiormente: acercamos a Dios, dejando de lado lo que es malo y corrompido.

Por LA FE Y EL BAUTISMO Dios nos hace nacer como hijos suyos y nos llena de su gracia. El mismo abre nuestros oídos y nuestros labios para que escuchemos con fe su Palabra y para que proclamemos sus maravillas. Marca nuestra frente con el sig​no de la cruz para luchar con esperanza. Nos da un corazón nuevo para amarlo a El sobre todas las cosas y a nuestro prójimo como Cristo nos amó. El Espíritu Santo habita en nosotros y nos da vida eterna.

Todo esto es un serio COMPROMISO que exige de nosotros una respuesta libre y consciente; y una conversión constante para resistir al mal y vivir en la justicia, la bondad y la sinceridad.

Cuando somos bautizados en el agua y el Espíritu Santo, par​ticipamos del Misterio Pascual de Jesús para morir al pecado y vi​vir para Dios.

Por el bautismo queda anulado en nosotros el pecado original. El primer hombre -Adán- se levantó contra Dios. Por eso todos los que somos sus hijos, necesitamos ser salvados y sólo por Cristo lle​gamos a ser hijos de Dios. Porque así como por Adán entraron en el mundo el pecado y la muerte, así por Cristo nos vienen la justicia y la vida. Adán desobedeció a Dios, Jesús, en cambio, se hizo herma​no nuestro y obedeció a su Padre con amor.

Los que hemos sido bautizados nos llamamos cristianos. For​mamos parte del Cuerpo de Cristo y somos miembros de la Iglesia, el Pueblo de Dios. Esta profunda unión que existe entre nosotros y Cristo se llama el Cuerpo Místico. Nuestro distintivo es la Señal de la Cruz. Mientras nos signamos en forma de cruz decimos:

“EN EL NOMBRE DEL PADRE Y DEL HIJO Y DEL ESPI​RITU SANTO. AMEN”.

Antes de volver de este mundo al Padre, Jesús dio a sus após​toles esta misión, para que todos los hombres sean salvados:

“Yo he recibido todo poder en el cielo y en la tierra. Vayan y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos, bautizándo​los en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a cumplir todo lo que yo les he mandado. Y yo estaré siempre con ustedes hasta el fin del mundo”.

(Evangelio de Mateo 28, 18-20)

Por el bautismo, Jesucristo nos da la vida de los hijos de Dios, nos libra del pecado y nos hace miembros de su Iglesia.
Leamos en la Biblia: Evangelio de Juan 3, 1-21 
Carta a los Romanos 6. 
Carta a Tito 3, 4-7

La casi totalidad de los argentinos hemos sido bautizados, ¿qué significa para usted estar bautizado?

¿Por qué es un acontecimiento importante en su vida?

PARTE 2

SOMOS EL PUEBLO DE DIOS QUE
CAMINA HACIA EL PADRE

6. La historia del pueblo de Dios

El Pueblo del que formamos parte por nuestro bautismo tiene una historia.

Unos dos mil años antes de Jesucristo, Dios eligió y preparó un Pueblo para salvar a todos los hombres, porque así lo había prometi​do desde el principio, cuando después del primer pecado, por el que los hombres perdieron su amistad, les prometió un Redentor. Para esto llamó a Abraham a fin de hacerle padre de un pueblo numeroso. Abraham era un hombre de fe: creyó en la promesa de Dios y le obe​deció. Más tarde, sus descendientes cayeron en la esclavitud de los egipcios. Pero por medio de Moisés, Dios los libró y los condujo a la tierra que les tenía prometida. Mientras peregrinaban por el desierto, Dios estableció con ellos un acuerdo y les dio sus mandamientos:

YO SERE VUESTRO DIOS

Y VOSOTROS SEREIS MI PUEBLO

Esta es la ALIANZA de Dios con su Pueblo.

El PUEBLO DE DIOS era un Pueblo pequeño y peregrino que sólo podía confiar en el poder de su Dios. Era el Pueblo Judío o Israelita y la tierra que Dios le dio era Palestina. Todos los años celebraban la Pas​cual: la fiesta de su liberación por Dios y de la Alianza que hizo con ellos.

Dios acompaño a su Pueblo a lo largo de toda su historia; le manifestó su providencia, su amor y su fidelidad a pesar de que el Pueblo muchas veces fue infiel a la Alianza. Dios instruyó y guió a su Pueblo por medio de la Ley y de los Profetas. Estos hablaban en nom​bre de Dios para recordarles todo lo que Dios hizo por su Pueblo y la Alianza contraída.

Dios enseño a su Pueblo que El creó con su sola palabra to​das las cosas. Creó el universo y todo lo que contiene y le puso un orden admirable. Creó también al ser humano a su imagen y seme​anza, inteligente y libre. Lo creó con cuerpo y alma, varón y mu​jer, para que lo conozca y lo ame, domine la tierra y la ponga a su servicio. También los ángeles fueron creados por Dios. Alguno de ellos se rebelaron contra Dios. Fueron condenados por Dios al in​fiemo; ellos nos tientan e incitan al mal. Son los que llamamos demonios.

Por medio de los Profetas anunció y prometió a su Pueblo mandar un Salvador y lo fue preparando progresivamente para reci​birlo. El Salvador, enviado por Dios, sería la luz de todos los pue​blos del mundo y vendría a sellar una ALIANZA NUEVA y defini​tiva con todos los hombres. La promesa de Dios se cumplió en Jesu​cristo que murió y resucitó por todos.

Así decían los profetas en nombre de Dios:

“Mirad que vendrá un tiempo 
en que haré una Alianza; 
no será como la primera,

que rompieron vuestros antepasados.

Yo escribiré mis mandamientos en su corazón, 
les daré un corazón y un espíritu nuevo. 
Les quitaré ese corazón de piedra 
para darles un corazón de carne.

Este es mi Hijo muy querido, 
mi predilecto.

Yo lo he destinado para ser luz de las naciones, 
para que llegue la salvación al mundo entero”.

(Jeremías 31; Ezequiel 36; Isaías 49)

Jesús es el Salvador prometido por Dios para salvar a todos los hombres y establecer la Nueva Alianza.
Leamos en la Biblia: Hechos de los Apóstoles 3, 11-26 
Hechos de los Apóstoles 7. 
Carta a los Hebreos 11.

Desde muy antiguo Dios interviene en la historia de los hombres: los llama, los congrega en un Pueblo, establece alianzas.

¿Qué importancia time para nosotros la historia de la Antigua Alianza? ¿Sigue Dios interviniendo en la historia? ¿Cómo?

¿En su propia historia?

7. La Iglesia, nuevo pueblo de Dios en el mundo

Desde que Cristo murió y resucitó, la renovación del mundo está definitivamente decretada y empieza a realizarse por la fuerza del Espíritu Santo.

Jesucristo resucitado envió al ESPIRITU SANTO a todos los que creemos en El. Este Espíritu habita en nuestro corazón y hace de nosotros el nuevo Pueblo de Dios. El día de Pentecostés celebramos la venida del Espíritu Santo y el comienzo de este nuevo Pueblo: LA IGLESIA.

Hombres de todas las naciones forman parte de la Iglesia. Este Pueblo está presente en el mundo para adorar y amar a Dios, para dar testimonio de Cristo y para ser semilla de unidad y de paz. Es el comienzo y la manifestación del Reino de Dios en el mundo.

Los que formamos la Iglesia sentimos en carne propia la ale​gría y la esperanza, el dolor y la angustia de todos los hombres, sobre todo de los pobres y afligidos. Y animados por el Espíritu de Cristo, tenemos el deseo sincero de servir a la humanidad. El mejor servicio que podemos prestar a los hombres es llevarles la luz y la vida del Evangelio y el poder salvador de Cristo.

El Pueblo de Dios alienta a los hombres y trabaja con ellos hasta que todo sea renovado en Cristo y la humanidad entera llegue a ser la familia de Dios.

La HUMANIDAD Y EL UNIVERSO ENTERO trabaja y su​fre como en dolores de parto. Toda la creación espera ser liberada de la corrupción del pecado. La Iglesia, santificada por el Espíritu Santo, trabaja para que todo tenga vida nueva en Cristo.

La Iglesia misma, por ser también humana, se renueva continua​mente y día a día se convierte a Dios mientras peregrina en este mundo.

A los que creen en El, Jesús le dice:

“Ustedes son la sal de la tierra. Pero si la sal pierde su sabor, ¿con qué se la volverá a salar? Ya no sirve para nada, sino para ser tirada y pisada por los hombres.

Ustedes son la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad situada en la cima de una montaña. Y no se enciende una lámpara para esconderla, sino que se la pone sobre un candelero para que ilumine a todos los que están en la casa. Así debe brillar ante los ojos de los hombres la luz que hay en uste​des, a fin de que ellos vean sus buenas obras y glorifiquen al Padre que está en el Cielo”
(Evangelio de Mateo 5, 13-16)

La Iglesia es el Pueblo de Dios que peregrina hacia la casa del Padre Celestial. Jesucristo la fundó para salvar a todos los hombres, la santificó con el Espíritu Santo y permanecerá con ella hasta el fin de los tiempos.


Leamos en la Biblia: Evangelio de Juan 14, 15-27. 
Hechos de los Apóstoles 2. 
Carta a los Romanos 8, 14-25.

La Iglesia, Pueblo de Dios, debe ser semilla de unidad y de paz en el mundo. ¿Qué dice la gente de ella?

¿Conoce usted hechos concretos que revelan que la Iglesia es salvación para todos los hombres?

Usted es Iglesia, ¿cuál es su responsabilidad?

8. La Iglesia es una comunidad de hermanos

Unidos en Cristo y animados por el Espíritu Santo, somos hi​jos de un mismo Padre y hermanos entre nosotros. La Iglesia es como una familia. Por la fe y el bautismo entramos a formar parte de esta comunidad y estamos llamados a construir permanentemen​te la Iglesia. En nuestra propia casa, en nuestra propia parroquia, en el lugar en que nos toque actuar, estamos comprometidos a cola​borar y a promover la unión de todos en Cristo.

La Iglesia es una COMUNIDAD QUE VIVE DE LA FE. No se funda en doctrinas humanas, sino en la Palabra de Dios. Esta fe nos une con Dios y entre nosotros.

Por eso nos empeñamos en escuchar con profunda atención la Palabra de Dios, aceptarla en nuestro corazón y llevarla a la práctica. Continuamente alimentamos nuestra fe en la Sagrada Escritura, en la Eucaristía y en la oración. Nos ayuda el Espíritu Santo y nos orienta la enseñanza del Papa y de los Obispos para que estemos seguros en lo que creemos. La misma fe nos lleva a un diálogo sincero y abierto a todos y nos da luz para descubrir en todos los acontecimientos de la vida cuál es el camino de Dios.

La Iglesia es una COMUNIDAD QUE RINDE CULTO A DIOS. Lo adoramos y lo alabamos porque El es el único Santo, el Todopoderoso de quien recibimos la vida y la salvación etema.

Cuando nos reunimos en nombre de Cristo, esta El en medio de nosotros. Con Cristo y reunidos como en una sola familia, rendi​mos culto a Dios, por El recibimos su gracia. Por eso el pueblo de Dios celebra con fe la Misa y los sacramentos. En ellos se hace presente, de diversos modos, el Misterio Pascual de Jesús. Así el Espíritu Santo hace crecer en nosotros las esperanza de la gloria futura.

La Iglesia es una COMUNIDAD UNIDA EN EL AMOR. Nos une el amor de Dios y el amor entre nosotros. Somos el Cuerpo Místico de Cristo y cada uno es un miembro de este cuerpo. Cristo quiere que nos amemos unos a otros como El nos amó.

En esta comunidad, todos hemos recibido del Espíritu Santo dones diferentes, a fin de que cada uno contribuya con su don al crecimiento del Cuerpo de Cristo. Por eso nos tiene que animar el espíritu de servicio, a ejemplo del mismo Jesús que vino a servir y no a ser servido.

La Iglesia es también una COMUNIDAD ORGANIZADA. Jesús puso al frente de ella a los Apóstoles y a sus sucesores: el Papa y los Obispos. Ellos guían al Pueblo de Dios para que esté unido en la fe, en el culto y en la caridad.

Unidos en la fe, en el culto a Dios y en el amor, cantamos así:

Un solo Señor, 
una sola fe,

un solo bautismo,

un solo Dios y Padre.

Llamadas a guardar la unidad del Espíritu 
por el vinculo de la paz, 
cantamos y proclamamos:
Llamados a formar un solo cuerpo 
en un mismo Espíritu, 
cantamos y proclamamos:

Llamados a compartir una misma esperanza 
en Cristo,

cantamos y proclamamos.
Los cristianos formamos una misma familia, conducida por los mismos pastores, porque tenemos un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, un solo Dios y Padre.

Leamos en la Biblia: Evangelio de Lucas 22, 24-30 
Primera carta a los Corintios 12. 
Carta a los Efesios 4,1-16.

La fe nos tiene que unir como hermanos con los demás cristianos en una comunidad de amor y de oración.

¿Se siente usted “en familia” en la Iglesia?

¿Qué responsabilidad le toca a usted?

¿Está resuelto a asumir algún compromiso? ¿Cuál?

9. Unidos en Cristo para que el mundo crea

El mismo Jesús quiso que todos estuviéramos unidos para que todo el mundo crea que El es el Enviado de Dios. El mismo Espíritu Santo nos une y asiste al Papa y a los Obispos para que unan a todos en la fe y en la caridad.

Entre los que creyeron en El, Jesús eligió a los Apóstoles y lue​go éstos designaron a los Obispos como sucesores. LOS APÓSTO​LES Y LOS OBISPOS recibieron el Espíritu Santo para ser los prin​cipales testigos de la resurrección de Cristo y para conducir al Pueblo de Dios con el ejemplo de su vida y con su autoridad espiritual. Los Obispos están al servicio de todos: enseñan, santifican y guían en nombre de Cristo, representando al Padre que está en el Cielo.

Cada Obispo tiene sus colaboradores inmediatos que son los SACERDOTES. Ellos han sido elegidos de entre los hombres y puestos en favor de los hombres para todo aquello que se refiere al servicio de Dios. Los sacerdotes han sido consagrados por el Obis​po y han sido enviados para servir a Cristo y a la Iglesia. En nom​bre del Obispo y unidos a él predican el Evangelio, presiden y con​sagran la Eucaristía, perdonan los pecados y procuran que los cris​tianos sigan a Cristo en toda su vida.

Y para que los mismos Obispos, junto con sus sacerdotes y con todo el Pueblo de Dios, estén firmemente unidos, Jesús puso al frente de la Iglesia al Apóstol Pedro. El sucesor de Pedro es EL PAPA que guía a sus hermanos en la verdad y los confirma en la fe. El Espíritu Santo lo asiste de un modo particular. El Papa es infali​ble cuando habla como Pastor y Maestro de la Iglesia universal y define una doctrina de fe o una norma de vida cristiana.

Todos los hombres están llamados a formar parte del Pueblo de Dios. Por eso la Iglesia se llama CATÓLICA, es decir, universal, y se esfuerza por extenderse al mundo entero y a todos los tiempos. Por eso también este Pueblo es uno y único, a pesar de que esta unión aún no se haya logrado del todo.

El Pueblo de Dios recibió de Jesús la misión de hacer conocer su Evangelio a todos los hombres y de llamarlos a la fe. Por eso la Iglesia es fundamentalmente MISIONERA. La enseñanza del Evan​gelio corresponde en primer lugar a los Obispos, sucesores de los Apóstoles. Todos y cada uno de nosotros, aunque de diversas mane​ras, somos enviados a dar testimonio de Cristo con la palabra y el ejemplo de vida. Porque en Jesús se realiza el Reino de Dios: la paz y la unidad entre los hombres, el perdón de Dios y la vida eterna.

Siguiendo el ejemplo del mismo Jesús, nosotros no dejamos de orar y de trabajar para que todos los hombres y particularmente los que llevan el nombre de cristianos, se unan en paz. De este modo rogó Jesús en la última Cena.

“Padre, esí como Tú me enviaste al mundo 
yo también los envío al mundo. 
No ruego solamente por ellos, 
sino también por los que, 
gracias a su palabra, creerán en Mi. 
Que todos sean uno,

como Tú, Padre, estás en Mí y yo en Tí; 
que también ellos sean uno en nosotros 
para que el mundo crea

que Tú me enviaste ...

y que yo los amé como Tú me amaste”.
(Evangelio de Juan 17, 18. 20-21. 23).

Guiados por el Espíritu Santo y unidos al Papa y a los Obispos, los creyentes están seguros en su fe de la cual deben ser testigos con su vida.
Leamos en la Biblia: Evangelio de Maleo 10. 
Evangelio de Mateo 16 
Evangelio de Juan 13, 1-20.

El Papa, los Obispos y los Sacerdotes tienen una gran responsabilidad en la Iglesia y en el mundo.

¿Conoce usted su actuación?

¿Qué sabe usted sobre el Concilio Vaticano II? 
¿Vale la pena jugarse para dar testimonio de Cristo?

10. La Virgen María y los santos nos acompañan

La Iglesia es un Pueblo santo porque Cristo la amó e hizo de ella su Cuerpo. Por eso todos somos LLAMADOS A SER SANTOS y a participar de la gloria de Cristo. Debemos dejar​nos guiar por el Espíritu Santo, obedecer a Dios Padre y seguir a Cristo pobre, humilde y cargado con su cruz. Mientras peregri​namos por este mundo nos esforzamos con humildad para res​ponder a Jesús que nos llama a ser perfectos en el amor como Dios nuestro Padre.

En este peregrinar nos alienta y nos acompaña LA VIRGEN MARÍA, LA MADRE DE JESÚS. Después de Jesús, ella es nues​tra esperanza y nuestro apoyo. El Pueblo cristiano la venera y la invoca con mucha devoción. Peregrina a sus santuarios y le da dis​tintos nombres: Virgen de Luján, Virgen del Valle, Nuestra Señora de Itatí y muchos otros más.

Ella es la Madre de Dios porque dio luz a Jesucristo, el Hijo de Dios hecho hombre. Por eso el mejor nombre que le podemos dar es el de María, Madre de Dios. María es también Madre nuestra, por​que dándonos a Jesús, nos dio la vida.

María pertenecía al Pueblo de Israel y esperaba ansiosamente el cumplimiento de las promesas que Dios hizo a su Pueblo. Desde el primer instante de su existencia, María estuvo llena de la gracia de Dios y libre del pecado original, por eso la llamamos la Inmacu​lada Concepción. Ella creía en la Palabra de Dios y la cumplía fiel​mente. Permaneció siempre virgen y concibió a Jesús por obra del Espíritu Santo. Con amor maternal lo esperó, lo trajo al mundo y lo educó. Estuvo al pie de la Cruz, íntimamente unida a Jesús, con su dolor y con su amor. Allí Jesús la proclamó Madre nuestra. Y para que participara plenamente del Misterio Pascual, al terminar su vida, Jesús la hizo entrar con cuerpo y alma en su gloria.

María, Madre de Jesús y Madre de la Iglesia, ruega por nosotros y es el modelo de la Iglesia por su fe, su amor y su perfecta unión con Cristo.

Por eso los cristianos nos dirigimos a ella, llenos de confianza, cuando decimos:

Dios te salve, María,

llena eres de gracia,

El Señor es contigo,

bendita tú eres entre todas las mujeres

y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 
Santa María, Madre de Dios, 
ruega por nosotros, pecadores,

ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén.

También LOS SANTOS nos acompañan en nuestro peregrinar e interceden por nosotros. A muchos de ellos el Pueblo les tiene una devoción especial.

Durante su vida los Santos fueron hombres y mujeres como nosotros. Tuvieron fe en Dios y lucharon para seguir a Cristo en las circunstancias que les tocó vivir. Su vida nos habla de Cristo, su ejemplo nos anima y su oración nos fortalece. De este modo la Igle​sia se siente íntimamente unida con todos aquellos cristianos que murieron en la fe y que ahora viven para siempre en Dios.

Buscamos en los Santos el ejemplo de su vida, el com​partir su intimidad y la ayuda de su intercesión.
Leamos en la Biblia: Carta a los Colosenses 3, 1-17.

Primera Carta de Pedro, 1, 13-25 y 2, 1-10.

María y los Santos nos preceden en el camino de la santidad a la que todos somos llamados.

Para usted personalmente, ¿qué lugar ocupan Maria y los Santos en su vida? ¿Qué significa ser santos en el mundo de hoy?

La vida de la Virgen María y su misión en la Iglesia descubren la misión de la mujer en el mundo, ¿cuál es?

El anuncio del nacimiento de Jesús

“El Angel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen que estaba comprometida con un hombre perteneciente a la familia de David, llama​do José. El nombre de la virgen era María. El Angel entró en su casa y la saludó diciendo:

- ¡Alégrate!, llena de gracia, el Señor está contigo.

Al oír estas palabras, la virgen quedó desconcertada y se preguntaba qué podía significar este saludo. Pero el Angel le dijo:

- No temas, María porque has agradado a Dios. Concebi​rás y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús; El será grande y se lo llamará Hijo del Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa de Ja​cob para siempre y su reino no tendrá fin.

María dijo al Angel:

- ¿Cómo puede ser eso, si yo no tengo relaciones con nin​gún hombre?

El Angel le respondió:

- El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altí​simo te cubrirá con su sombra. Por eso el niño será Santo y se llamará Hijo de Dios. También tu parienta Isabel concibió un hijo a pesar de su vejez, y la que era considerada estéril, ya se encuentra en su sexto mes, porque no hay nada imposible para Dios.

María dijo entonces.:

- Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mi lo que has dicho.

Yel Angel se alejó.

En aquellos días, María partió y fue sin demora a un pue​blo de la montaña de Judá. Entró en la casa de Zacarías y sa​ludó a Isabel. Apenas ésta oyó el saludo de María, el niño se estremeció de alegría en su seno y, llena del Espíritu Santo, exclamó:

- ¡Tú eres bendita entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo. para que la madre de mi Señor venga a visitarme? Apenas oi tu saludo, el niño se estre​meció de alegría en mi seno. Feliz de ti por haber creído que se cumplirá lo que te fue anunciado de parte del Señor.

María dijo entonces:

- Mi alma canta la grandeza del Señor y mi espíritu se estremece de gozo en Dios, mi Salvador porque miró con bon​dad la pequeñez de su servidora.

En adelante todas las generaciones me llamarán feliz, porque el Todopoderoso ha hecho en mi grandes cosas. 
Su Nombre es santo, y su misericordia se extiende de ge​neración en generación sobre los que le temen.

Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los soberbios de corazón.

Derribó del trono a los poderosos y elevó a los humildes, colmó de bienes a las hambrientos y despidió a los ricos con las manos vacías.

Socorrió a Israel, su servidor, acordándose de su miseri​cordia -como lo había prometido a nuestros padres- en favor de Abraham y de su descendencia para siempre.

(Evangelio de Lucas 1, 26-55). 
11. La iglesia permanece fiel a la palabra de Dios

La Palabra de Dios nos llega de viva voz por la predicación del Evangelio según la Sagrada Tradición, o en forma escrita por la Sagrada Escritura. Por eso tenemos que estar atentos a la voz de los que Cristo puso para enseñarnos y leer con atención la Biblia, espe​cialmente los Evangelios.

Lo que los Apóstoles transmitieron, encierra todo lo necesario para conocer a Dios y vivir como cristianos. La Iglesia con su ense​ñanza, su vida y su culto, conserva y transmite a todas las generacio​nes lo que es y lo que cree. Esta es la TRADICIÓN APOSTOLICA que progresa constantemente con la ayuda del Espíritu Santo. La mis​ma Iglesia va entendiendo cada vez más la Palabra de Dios, gracias a la oración, la reflexión, la vida de fe y la predicación de los Obispos. Así Dios sigue conversando con la Iglesia mientras camina hacia la verdad total, hasta que se cumplan las palabras de Dios.

El Mensaje de Salvación también ha sido escrito en un libro. A este libro lo llamamos SAGRADA ESCRITURA o BIBLIA. Fue escrito por hombres inspirados en el Espíritu Santo, por eso es un libro humano -escrito por hombres- y divino a la vez, porque contiene la Palabra de Dios. La Biblia está dividida en dos gran​des partes: el Antiguo y el Nuevo Testamento, es decir, la Antigua y la Nueva Alianza.

Los libros de la Antigua Alianza relatan cómo Dios se reveló en la historia del Pueblo de Israel. A este Pueblo Dios lo eligió como Pueblo suyo, hizo con él un pacto, le confió sus promesas y lo pre​paró para recibir a su enviado Jesucristo.

Jesucristo vino a cumplir estas promesas. El libro de la Nueva Alianza relata cómo Dios se reveló en la vida, la muerte y la resu​rrección de Jesús, así como también en la Iglesia: el nuevo Pueblo de Dios.

Entre todos los libros de la Sagrada Escritura, los SANTOS EVANGELIOS ocupan un lugar especial. Ellos son el testimonio principal dado por los Apóstoles y sus colaboradores sobre la vida y la enseñanza de nuestro Salvador Jesucristo.

El Espíritu Santo nos ayuda a escuchar la Palabra de Dios y a dar testimonio de ella. Pero para que nadie se equivoque e interprete la Palabra de Dios a su antojo, Dios ha puesto al Papa y a los Obis​pos. Ellos constituyen el MAGISTERIO DE LA IGLESIA. El Es​píritu Santo los asiste para que interpreten fielmente la Palabra de Dios en nombre de Jesucristo.

El Apóstol Pablo nos advierte con estas palabras:

“Permanece fiel a la doctrina que aprendiste y de la que estás plenamente convencido: tú sabes de quiénes la has recibido. Recuerda que desde la niñez conoces las Sa​gradas Escrituras: ellas pueden darte la sabiduría que conduce a la salvación, mediante la fe en Cristo Jesús. Toda la Escritura está inspirada por Dios, y es útil para enseñar y para argüir, para corregir y para educar en la justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto y esté preparado para hacer siempre el bien”.

(Segunda Carta a Timoteo 3, 14-17).

La Palabra de Dios ha sido confiada a la Iglesia para que la escuche con fe, la conserve fielmente y la transmita íntegra a todos los hombres.
Leamos en la Biblia: Evangelio de Lucas 1, 1-4. 
Segunda Carta a los Corintios 4. 
Segunda Carta a Timoteo 4, 1-8. 
Carta de Santiago 1, 19-27.

La Palabra de Dios es una hermosa noticia confiada a la Iglesia y destinada a todos los hombres.

¿Qué dificultades encuentra la Palabra de Dios en el mundo?

¿Cuáles son los obstáculos que puede encontrar en usted mismo? 
¿Qué se puede hacer en su ambiente para difundir la Palabra de Dios?

Jesús nos enseña como tenemos que escuchar la palabra de Dios para que de fruto

“Jesús comenzó a enseñar de nuevo a orillas del mar. Una gran multitud se reunió junto a El, de manera que debió subir a una barca dentro del mar, y sentarse en ella. Mientras tanto, la multitud estaba en la orilla. El les enseñaba muchas cosas por medio de parábolas, y esto era lo que les enseñaba:

-¡Escuchen!

Un.sembrador salió a sembrar. Al esparcir las semillas, al​gunas cayeron al borde del camino y los pájaros lar comieron.

Otras cayeron en terreno pedregoso, donde no había mu​cha tierra, y brotaron en seguida porque la tierra era poco pro​funda; pero cuando salió el sol se quemaron, y al no tener raiz, se secaron.

Otras cayeron entre espinas y éstas, al crecer, las ahoga​ron y no dieron fruto.

En cambio, otras cayeron en tierra buena, crecieron se desarrollaron y dieron fruto: unas rindieron el treinta, otras el sesenta y otras el ciento por uno.

Yagregó:

- ¡El que pueda entender, que entienda!

Cuando quedaron solos, los que lo acompañaban, junto con los Doce, le preguntaron el sentido de las parábolas. 
Jesús les dijo:

- ¿No entienden esta parábola? ¿Cómo comprenderán en​tonces las demás? Lo que siembra el sembrador es la Palabra.

Hay algunos que están a lo largo del camino donde se siembra la Palabra: son los que apenas la oyen, viene Satanás y arranca la Palabra sembrada en ellos.

De la misma manera, hay otros que reciben la Palabra en terreno pedregoso: son los que al escucharla la aceptan ense​guida con alegría, pero no dejan que eche raíces porque son inconstantes, y en cuanto sobreviene una tribulación o una per​secución a causa de la Palabra, inmediatamente sucumben.

Hay otros que reciben la semilla entre espinas: son los que escuchan la Palabra, pero vienen las preocupaciones del mun​do, la seducción de las riquezas y las demás concupiscencias y ahogan la Palabra, haciéndola infructuosa.

Hay otros que reciben la semilla en tierra fertil: son los que escuchan la Palabra, la aceptan y producen fruto al trein​ta, al sesenta y al ciento por uno”.

(Evangelio de Marcos 4, 1-10 y 13-20) 
12. La Iglesia se reúne en torno a la mesa de la Eucaristía

Los que creemos en Cristo celebramos con alegría el DOMIN​GO. Es el día del Señor, porque en este día El resucitó glorioso de la muerte. El Domingo es un día de descanso y de oración en el que nos reunimos en la Misa. La Iglesia, como una madre, nos manda participar en la Misa todos los Domingos para celebrar la Pascua de Jesús y, donde esto no es posible, reunimos en familia o con otros cristianos para escuchar la Palabra de Dios y hacer oración.

En la Misa celebramos el Misterio Pascual de Jesús y se re​nueva su Sacrificio Redentor por ministerio del sacerdote. En ella damos gracias a Dios que nos salva por Jesús. Por eso llamamos a la Misa EUCARISTÍA que quiere decir: “acción de gracias”.

Cuando nos reunimos para la Misa está el sacerdote que presi​de la asamblea y consagra la Eucaristía en nombre de Cristo. Todos unidos bendecimos al Señor que nos reúne en su Pueblo. Pedimos perdón por nuestros pecados y escuchamos su Palabra que alimenta nuestra fe. Cantamos salmos y cantos, rogamos a Dios por las nece​sidades de todos los hombres y ofrecemos oblaciones espirituales.

Presentamos a Dios pan y vino, frutos de la tierra y del trabajo del hombre, y hacemos, por ministerio del sacerdote, lo que Jesús nos orde​nó en la ULTIMA CENA. Porque El mismo, la noche en que iba a ser entregado a la muerte, tomó pan, dio gracias a Dios, lo partió y dijo:

“Tomad y comed todos de él: porque esto es mi Cuerpo que será entregado por vosotros”.

Del mismo modo tomó el cáliz de vino y dijo:

“Tomad y bebed todos de él: porque éste es el cáliz de mi San​gre, Sangre de la Alianza Nueva y Eterna, que será derramada por vosotros y por todas los hombres para el perdón de los pecados”.
Y añadió:

“Haced esto en conmemoración mía”.

Cada vez que lo hacemos, anunciamos la muerte y proclama​mos la resurrección de Cristo hasta que El vuelva. El pan y el vino se convierten en el Cuerpo y la Sangre de Jesús y se nos ofrecen como alimento espiritual.

La Misa es el sacrificio de Jesús, realmente presente entre no​sotros; es la mesa a la que Dios nos invita para reunirnos en su amor y para alimentamos con el Cuerpo y la Sangre de Jesús. Esta comida nos compromete a vivir como hijos de Dios, nos une como hermanos y nos fortalece en el camino.

Por eso cantamos con alegría:

VEN HERMANO

Toma mi mano hermano, Cristo resucitó; 
ven conmigo a la mesa que nos ofrece Dios; 
toma mi mano hermano, Cristo resucitó. 
¡Ven hermano, ven,

toma mi mano y ven,

ven a la mesa de nuestro Redentor,

unidos en la Iglesia por la Fe y el Amor!

Al ver nuestra tristeza, Cristo al mundo llegó; 
y en la Cruz de sus brazos la Vida derramó; 
toma mi mano hermano, Cristo en la Cruz murió. 
El vino de su Sangre nuestro dolor borró; 
y en pan de harina y trigo nueva vida nos dio; 
toma mi mano hermano, Cristo nos redimió. 
Hoy comemos su Cuerpo, trigo de redención, 
bebemos de su Sangre, vino de Cruz y Amor; 
toma mi mano hermano, ¡alabemos a Dios!

“Mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, perma​nece en mí y yo en él” (Evangelio de Juan 6, 55-56)
Leamos en la Biblia: Evangelio de Juan 6.

Primera Carta a los Corintios 11, 17-34.

¿Qué representa en su vida el día domingo?

Al celebar la Eucaristía nos unimos íntimamente a Jesucristo y a nuestros hermanos. ¿qué consecuencias tiene esto para su vida de todos los días?

PARTE 3

JESUS NOS ABRIO EL CAMINO PARA
LLEGAR A LA CASA DEL PADRE

13. Marchamos animados por la fe, la esperanza y la caridad

A cada uno de nosotros se nos ha abierto un camino nuevo; no por nuestros propios méritos, sino por la GRACIA de Dios. Porque tanto amó Dios al mundo que nos envió a su Hijo Jesús para que seamos salvados por El. Ya no estamos desorientados como quien anda en la oscuridad: el Espíritu Santo nos ilumina, nos da la fe, la esperanza y la caridad.

Por la FE decimos “si” a Dios. El se nos da a conocer por Cristo y por la Iglesia. Su Palabra nos invita a apoyarnos en El y a comprometernos con su amor.

Dios nos da la fe para que aceptemos todo lo que El ha revela​do y para que descubramos su voluntad en todos los acontecimien​tos de la vida. Por la fe, toda nuestra vida, el trabajo, el amor, los sufrimientos, las alegrías y la muerte, tienen un sentido nuevo.

La ESPERANZA nos hace vivir confiados. Tenemos los ojos puestos en Dios, que no nos ha hecho para la muerte, sino para la vida. Y la vida que Dios nos promete es eterna.

Dios nos da la esperanza, para que sepamos que su Providen​cia lleva todos a buen fin y para que confiemos en su perdón y en la vida eterna. Y ya que aguardamos la vida futura, nos preocupamos por hacer progresar este mundo en la justicia, la verdad y el amor.

La CARIDAD viene de Dios: El nos amó primero. Dios infun​de el amor en nuestro corazón para que lo amemos a El sobre todas las cosas y a los hombres como El nos amó.

Porque nadie puede decir que ama a Dios si no ama a todos los hombres como hermanos. Este amor nos obliga a servimos y ayu​damos unos a otros, como lo hizo Cristo; y a perdonarnos mutua​mente, como Dios nos perdonó.

Por la fe, la esperanza y la caridad, Dios nos hace participar activamente y con todo nuestro ser, de su propia vida:

“Justificados por la fe, estamos en paz con Dios, por me​dio de Nuestro Señor Jesucristo. Por El hemos alcanzado, mediante la fe, la gracia en la que estamos afianzados, y por El nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios. Y la espe​ranza no quedará defraudada, porque el amor de Dios ha sido derramada en nuestros corazones por el Espíritu Santo, que nos ha sido dado”.

(Carta a los Romanos 5, 1-2. 5).

Señor Dios, creo en Ti, ayúdame a creer más.

Yo pongo mi esperanza en Ti, Señor, y confío en tu Pa​labra.

Señor, Tú lo sabes todo, sabes que te amo.

Leamos en la Biblia: Evangelio de Lucas 12, 13-21 
Primera Carta a los Corintios 13. 
Carta a los Filipenses 3, 7-11. 
Carta a los Hebreos 6, 7-20.

Nos sentimos felices cuando tenemos fe en alguien, cuando tenemos una esperen,; cuando nos sentimos queridos.

¿En qué medida el amor de Dios ha logrado hacerlo feliz? 
¿Qué ha cambiado la fe en su modo de pensar y de vivir?

Nuestra vida está escondida con Cristo en Dios, allí está nuestra verdadera riqueza

Jesús dijo a sus discípulos:

“Por eso les digo: No se angustien pensando qué comerán para mantener la vida, ni con qué se cubrirán el cuerpo. Por​que la vida vale más que la comida, y el cuerpo más que el vestido. Fíjense en los cuervos: no siembran ni cosechan, no tienen despensa ni granero, y Dios los alimenta. ¡Cuánto más valen ustedes que los pájaros! ¿Y quién de ustedes, por mucho que se inquiete, puede añadir un instante al tiempo de su vida? Si aun las cosas más pequeñas superan sus fuerzas, ¿por qué se inquietan por las otras? Fíjense en los lirios: no hilan ni tejen; sin embargo, les aseguro que ni Salomón, en el esplen​dor de su gloria, se vistió como uno de ellos. Si Dios viste así a la hierba de los campos, que hoy existe y mañana será echada al fuego, ¡cuánto más hará por ustedes, hombres de poca fe!

Tampoco tienen que preocuparse por lo que van a comer o beber; no se inquieten, porque .son los paganos de este mundo los que van detrás de estas cosas. El Padre sabe que ustedes las necesitan. Busquen más bien su Reino, y lo demás se les dará por añadidura. No temas, pequeño Rebaño, porque a us​tedes, el Padre ha querido darles el Reino.

Vendan sus bienes y denlos como limosna. Háganse bol​sas que no se desgasten y acumulen un tesoro inagotable en el cielo, donde no se acerca el ladrón ni la polilla destruye. Por​que allí donde tengan su tesoro, tendrán también su corazón.

Estén preparados, ceñidos y con las lámparas encendidas. Sean como los hombres que esperan el regreso de su señor, que fue a una boda, para abrirle apenas llame. ¡Felices los servi​dores a quienes el señor encuentra velando a su llegada! Os aseguro que él mismo recogerá su túnica, los hará sentar a la mesa y se pondrá a servirlos. ¡Felices ellos, si el señor llega a medianoche o antes del alba y los encuentra así! Entiéndalo bien: si el dueño de casa supiera a qué hora va a llegar el ladrón, no dejaría perforar las paredes de su casa. Ustedes también estén preparados, porque el Hijo del hombre vendrá a la hora menos pensada”.

(Evangelio de Lucas 12, 22-40).

14. Hacemos oración con Jesús y con todo el pueblo de Dios

Mientras peregrina por el mundo, el Pueblo de Dios hace constantemente ORACION. Dios está presente en medio de nosotros y podemos hablar con El de corazón a corazón.

En la oración el Espíritu Santo nos hace escuchar con fe la Palabra de nuestro Padre, nos mantiene en la esperanza y nos ayuda a responder con amor a su Voluntad. El mismo Espíritu va desper​tando en nosotros los sentimientos de Jesús. Tal es la confianza que tenemos en Dios que podemos dirigirnos a El como a NUESTRO PADRE. Así nos enseño Jesucristo.

En repetidas ocasiones Jesús se retiraba para estar a solas con su Padre. Se alegraba en la grandeza de Dios, estaba atento a su voluntad y le daba gracias por su amor. Presentaba a Dios sus sufri​mientos y las necesidades de todos los hombres y pedía perdón por nuestros pecados. Animados por la enseñanza de Jesús, cada uno de nosotros puede rezar a Dios del mismo modo.

“En una oportunidad, Jesús estaba orando y cuando terminó, 
uno de sus discípulos le dijo:

- Señor, enséñanos a orar

El les dijo entonces:

- Cuando oren, digan:

Padre nuestro,

que estás en el cielo,

santificado sea tu Nombre,

que venga tu Reino,

que se haga tu voluntad

en la tierra como en el cielo.

Danos hoy nuestro pan de cada día.

Perdona nuestras ofensas,

como nosotros perdonamos

a los que nos han ofendido.

No nos dejes caer en la tentación,

sino líbranos del mal”.

(Evangelio de Lucas 11, 1-2 y 
Evangelio de Mateo 6, 9-13).

Pero no rezamos sólo individualmente, sino también todos jun​tos. REUNIDOS EN EL NOMBRE DE CRISTO, sea en familia, sea en el templo o dondequiera nos encontremos con otros cristianos, hacemos oración en común, como Pueblo de Dios. Unimos nuestras voces para cantar y aclamar a nuestro Dios. Escuchamos la procla​mación de la Sagrada Escritura, la meditamos y nos ayudamos mu​tuamente a comprenderla. Juntos rezamos para adorar a Dios, para agradecerle, para pedirle perdón y para rogar por todas las necesida​des. La oración nos fortalece en los momentos de tentación.

Cuando rezamos así, en común, Cristo resucitado está real​mente presente entre nosotros para damos su vida. La oración co​munitaria por excelencia se hace en la liturgia, en particular en la celebración de la Eucaristía y de los sacramentos. La liturgia se adapta a todos los tiempos y a todas las naciones, pero siempre es la misma oración del Pueblo de Dios en Cristo.

Cuando hacemos oración abrimos nuestro corazón para escuchar a Dios y aceptar su amor, lo alabamos, le da​mos gracias, le pedimos perdón y le presentamos nues​tras necesidades y las de todo el mundo.
Leamos en la Biblia: Evangelio de Mateo 26, 36-46




Evangelio de Lucas 11, 1-13




Evangelio de Lucas 18, 1-17

Jesús nos enseña que es necesario orar siempre sin desanimamos.

¿En qué momentos usted hace oración y cómo la hace? 
¿En qué oportunidades reza usted junto con otros?

¿De qué manen puede usted convertir en oblación espiritual toda su vida

y su trabajo?

15. El Señor consagra nuestra vida

En los momentos decisivos de nuestra vida el Señor nos acompaña de una manera especial. Por medio de los sacramentos El consagra toda nuestra existencia y hacer crecer en nosotros la vida divina.

Cuando nace un niño en una familia cristiana o cuando alguien se convierte a la fe, recibe el BAUTISMO. Este sacramento nos incorpora a la Iglesia, nos perdona los pecados y nos hace nacer a una vida nueva como hijos de Dios. Toda la vida cristiana no es sino el desarrollo de la gracia bautismal. El bautismo de sus hijos compromete, a los padres y también a sus padrinos, a darles una educación cristiana.

Para dar el bautismo el sacerdote derrama agua sobre la cabe​za del que se bautiza y dice: “Yo te bautizo en nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”. En caso de necesidad cualquiera pue​de bautizar con tal que tenga la intención de hacer lo que hace la Iglesia.

En la CONFIRMACION recibimos al Espíritu Santo para ser cristianos perfectos, miembros responsables de la Iglesia y testigos de Cristo en el mundo. Para confirmar, el Obispo impone las manos sobre el que se confirma, lo unge con el Santo Crisma y ruega a Dios que le envíe el Espíritu Santo.

(Leamos en la Biblia: Hechos de los Apóstoles 8, 14-17).

Los miembros de la comunidad cristiana nos reunimos para celebrar la EUCARISTIA. En ella nos unimos al sacrificio de Jesús y, debidamente dispuestos, nos alimentamos con su Cuerpo y con su Sangre.

El sacerdote toma pan y vino y pronuncia las palabras de la consagración y nos lo ofrece en la comunión. El pan consagrado, que es el Cuerpo de Cristo, se conserva en el Sagrario para ser lle​vado a los enfermos y para que todos los adoremos.

En la PENITENCIA o CONFESION la Iglesia recibe a los que se reconocen pecadores, se convierten de corazón y tienen el propósito de enmendarse. En este sacramento nos reconciliamos con Dios y con la comunidad cristiana.

En el sacramento de la penitencia confesamos nuestros peca​dos al sacerdote y éste nos perdona en nombre de Dios y nos recon​cilia con la Iglesia.

Cuando alguien está enfermo recibe la UNCION DE LOS ENFERMOS. Este sacramento nos da fuerza para sobrellevar el sufrimiento, perdona los pecados y nos une a la Pasión y Muerte de Cristo. El sacerdote ora por la salud del enfermo y lo unge con óleo bendito en el nombre del Señor.

(Leamos en la Biblia: Carta de Santiago 5, 13-15).

Algunos de los miembros de la Iglesia son llamados por Dios a servir a Cristo y a la comunidad como diáconos, sacerdotes u Obis​pos: ministros de la Palabra y de la gracia de Dios. Para esto reci​ben el sacramento del ORDEN SAGRADO.

El Obispo los consagra para siempre por la imposición de las manos y la oración al Espíritu Santo.

Cuando un hombre y una mujer cristianos se aman y quieren formar un hogar, celebran el sacramento del MATRIMONIO. En él, el Señor Jesus consagra su amor. Delante del sacerdote y de la comunidad cristiana los novios se comprometen mutuamente a amarse como esposos durante toda su vida, unidos con un vinculo que sólo la muerte podrá destruir.

(Leamos en la Biblia: Carta a los Efesios 5, 25-33).

Jesucristo instituyó los sacramentos para santificar a los hombres, edificar la comunidad cristiana y rendir el culto debido a Dios.

Dios obra en los sacramentos por su Palabra y por el Misterio Pascual de Jesús. Cada sacramento es un encuentro personal con Cristo, muerto y resucitado. La Iglesia los celebra con gestos y pa​labras que significan y producen la gracia que Dios nos da. Los que participamos de ellos nos preparamos para recibirlos con fe y para comprometemos con Cristo. Así la Iglesia no sólo proclama el Mensaje salvador con Cristo, sino que realiza la misma obra de Salva​ción por medio de los sacramentos. El mismo Espíritu Santo obra en ellos para hacemos semejantes a Jesucristo y para unimos a Dios.

El concilio Vaticano II pide que nos preparemos debidamente para recibir los sacramentos, qué estos se celebren con sencillez, que no se haga distinción de clases, que se adapten a los tiempos y pueblos, que todos participemos activa​mente en su celebración, ¿por qué?

16. Jesús nos conduce por el camino de la vida

Por la fe y los sacramentos Dios nos hace hombres nuevos y nos pone en el camino de la vida. Porque hay dos caminos: uno de la vida y otro de la muerte. El camino de la vida está escrito en el corazón de todos los hombres y Dios lo mostró claramente al Pue​blo de Israel cuando hizo con ellos la Alianza.

“Ustedes han visto cómo traté a Egipto, y cómo los traje hasta mi. Ahora, si escuchan mi voz y guardan mi Alianza se​rán mi propiedad entre todos los pueblos, porque toda la tierra me pertenece; serán una nación que me está consagrada”. 
Entonces Dios pronunció estas palabras: 
“Amarás a tu Dios sobre todos las cosas.

No tomarás el nombre de Dios en vano. 
Santificarás las fiestas.

Honrarás a tu padre y a tu madre.

No matarás.

No fornicarás.

No robarás.

No levantarás falso testimonio ni mentirás.

No desearás la mujer de tu prójimo.

No codiciarás los bienes ajenos”.

(Libro del Exodo 19, 4-6; 20, 1-17).

Estos son los MANDAMIENTOS DE LA LEY DE DIOS.

En Jesús nosotros hemos conocido el amor de Dios por todos los hombres. El nos hizo hijos suyos y nos libró del pecado que lleva a la muerte. Jesús estableció la Nueva Alianza y llevó la Ley de Dios a su perfección

Jesús resumió así toda la Ley:

“Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todo tu espíritu. Este es el más grande y el pri​mer mandamiento. El segundo es semejante al primero: Ama​rás a tu prójimo como a ti mismo”.

(Evangelio de Mateo 22, 37-38).

Este es el camino de la vida porque el amor es la PLENITUD DE LA LEY. El camino de la muerte, en cambio, es el del egoísta que se aparta de Dios, se aleja de sus semejantes y piensa sólo en sí mismo. Este es el más fácil, por eso dice Jesús:

“Entren por la puerta estrecha, porque el camino que lle​va a la perdición es ancho y espacioso, y son muchos los que lo siguen. Pero es angosta la puerta y estrecho el camino que lle​va a la Vida, y son pocos los que lo encuentran”.

(Evangelio de Mateo 7, 13-14).

La moral cristiana consiste en imitar a Jesús. Porque El nos dejó su ejemplo para que sigamos sus huellas y el Espíritu Santo viene en ayuda de nuestra debilidad. Así, el camino de la vida se hace llevadero y lo recorremos con el corazón alegre.

Para ayudamos a cumplir la Ley de Dios, la Iglesia estableció algunos PRECEPTOS. Los principales preceptos son estos: Para santificar las fiestas la Iglesia nos manda participar de la Misa do​minical. Para cumplir la voluntad de Cristo, que confesemos y co​mulguemos al menos por Pascua. Para hacer penitencia, que viva​mos intensamente el tiempo de Cuaresma. Para mostrar que somos hermanos, que ofrezcamos nuestra ayuda material para sostener el culto y socorrer a los necesitados.

El que ama a Dios cumple sus mandamientos. El que ama a su hermano vive en la luz. Porque no es el que dice: “Señor, Señor, quien entrara en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre Celestial” (Evangelio de Mateo 7, 21).

Leamos en la Biblia: Evangelio de Mateo 5, 17-48. 
Evangelio de Juan 15, 1-17.

Algunos dicen que la ley de Dios oprime al hombre y no le permite disfru​tar la vida.

¿Qué dice usted de esto?

¿Cómo nos podemos ayudar mutumente a vivo la Ley del Amor?

Jesus nos enseña a amar a todos los hombres

“Un doctor de la Ley se levantó y preguntó a Jesús para ponerlo a prueba:

-Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la Vida eterna?

Jesús le preguntó a su vez:

- ¿Qué esta escrito en la Ley? ¿Qué lees en ella? 
El le respondió:

- Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con todo tu espíritu, y a tu prójimo como a ti mismo.

- Has respondido exactamente -le dijo Jesús- obra así y al​canzarás la Vida.

Pero el doctor de la Ley, para justificar su intervención, le hizo esta pregunta:

- ¿Y quién es mi prójimo?

Jesús volvió a tomar la palabra y le respondió:

- Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en ma​nos de unos ladrones, que lo despojaron de todo, lo hirieron y se fueron, dejándolo medio muerto. Casualmente bajaba por el mismo camino un sacerdote: lo vio y siguió de largo. También pasó por allí un levita: lo vio y siguió su camino. Pero un sa​maritano que viajaba por allí, al pasar junto a él, lo vio y se conmovió. Entonces se acercó y vendó sus heridas, cubriéndo​las con aceite y vino: después lo puso sobre su propia montura, lo condujo a su albergue y se encargó de cuidarlo. Al día siguiente, sacó dos denarios y se los dio al dueño del albergue, diciéndole: “Cuídalo, y lo que gastes de más, yo te lo pagaré al volver” ¿Cuál de los tres te parece que se portó como prójimo del hombre asaltado por los ladrones?

- El que tuvo compasión de él- le respondió el doctor 
Y Jesús le dio:

-Ve y procede tú también de la misma manera”.

(Evangelio de Lucas 10, 25-37). 
17. La libertad de los hijos de Dios

Los mandamientos nos han sido dados por Dios para ayudar​nos a vivir como hijos suyos; nos conducen a todos a la plena ma​durez del hombre perfecto según el ejemplo de Cristo.

Somos llamados a la LIBERTAD de los hijos de Dios. Donde está el Espíritu del Señor, allí está la libertad, no como un pretexto para satisfacer los deseos mezquinos, sino como un impulso para servimos unos a otros por medio del amor de caridad. Esta libertad nos lleva a vencer nuestras pasiones, a dominar los deseos desordenados de nues​tro cuerpo y a poner el sexo al servicio del amor puro y no de la concu​piscencia que nos esclaviza y arruina a los individuos y a las familias

Esta libertad nace y crece en la FAMILIA. Los esposos cris​tianos que se aman de verdad, renuncian a si mismos para darse el uno al otro con fidelidad y ternura. Los padres se sacrifican por sus hijos y con amor paternal los cuidan y los encaminan cristianamente en la vida. Los hijos reconocen el amor de sus padres y tratan de responder en igual forma, al tiempo que construyen con responsabi​lidad su propio porvenir.

El Misterio Pascual se extiende a toda la SOCIEDAD. Dios mis​mo envía a su Hijo para liberar a todos los hombres del pecado y de sus consecuencias: la ignorancia, el hambre, la miseria, el egoísmo, la vio​lencia, la opresión, la injusticia, el odio. La humanidad entera está lla​mada a ser la familia de Dios. Por eso los cristianos tenemos la obliga​ción de participar activamente en la construcción de un mundo nuevo.

Colaboramos para que todos tengan lo necesario para vivir dig​namente. Nos esforzamos por una justa distribución del trabajo y de los bienes. Luchamos para que todos puedan tener una educación ade​cuada y la oportunidad para formar su propio hogar. En el Reino de Dios todos tienen derecho al respeto, a la buena fama y a conocer la verdad. No podemos permanecer ajenos a la vida política de la na​ción, ya que todos somos responsables del bien común por la caridad.

Además estamos convencidos de que todo lo que consigan los hombres por el TRABAJO, la CIENCIA y la TECNICA, puede contribuir a la salvación y liberación que Cristo nos trajo.

Pero no siempre es así. Todos los esfuerzos sólo tienen valor si los hacemos para gloria de Dios y por amor a los hombres. Porque Dios puso todas las cosas al servicio del hombre.

Y así el amor es la perfección de la Ley:

“La voluntad de Dios es que ustedes, practicando el bien, hagan callar a quienes los critican por ignorancia. Procedan como hombres verdaderamente libres, obedeciendo a Dios, y no como quienes hacen de la libertad una excusa para su mali​cia. Respeten a lodo el mundo, amen a sus hermanos, teman a Dios, honren a la autoridad”.

(Primera Carta de Pedro 2, 15-17)

El cristiano, hecho semejante a Cristo y animado por el Espíritu Santo, es capaz de cumplir la Ley del amor.
Leamos en la Biblia: Primera Carta a los Corintios 3,18-23. 
Carta a los Gálatas 5,13-26.

La libertad de los hijos de Dios no es libertinaje sino servicio generoso. ¿Cuándo somos verdaderamente libres?

¿Cuál es nuestra responsabilidad cristiana frente a los demás hombres y a los problemas sociales de nuestra patria y del mundo?

18. Dios nos ofrece su perdón en la penitencia

Llamados a la libertad de los hijos de Dios, nos amenaza, sin embargo, el pecado. Cuando lo hacemos entrar en nuestro corazón el pecado nos esclaviza, oscurece la luz que hay en nosotros y nos debilita la voluntad. Aunque por el bautismo Dios ha perdonado nuestro pecado, el mal y nuestra inclinación al mal no desaparecen como arte de magia. Seguimos toda la vida luchando por superar​nos y seguir a Cristo con fidelidad.

El PECADO es toda clase de malicia, de abandono u omisión por el que actuamos, libre y voluntariamente, contra el amor de Dios y sus mandamientos.

Humildemente reconocemos que todos somos pecadores. El mal radica en nuestro propio corazón. Cuando pecamos nos rebela​mos contra el Padre que nos da vida y nos salva, dañamos a nuestros hermanos y nos perjudicamos a nosotros mismos. El pecado puede llegar a ser tan grave que lo llamamos “mortal”, porque des​truye en nosotros la vida de la gracia.

Nada nos demuestra más claramente lo grave que es el pecado que los sufrimientos de Jesús, el mismo Hijo de Dios que murió en la cruz por nuestros pecados. Pero los mismos sufrimientos de Je​sús nos muestran que el amor de Dios es más grande que nuestra maldad. Dios es misericordioso porque no quiere la muerte del pe​cador sino que se convierta y viva. El mismo nos llama a convertir​nos y nos ofrece el perdón.

Por eso la Iglesia hace PENITENCIA: escucha a Dios que nos ofrece su perdón y nos invita a dejar el camino del mal. Lo hace muy especialmente en el tiempo de la CUARESMA: la preparación para Pascua. Nos invita a todos a renovar continuamente nuestras vidas, alejándonos del pecado. Nos llama a dedicamos a la oración, a pri​varnos voluntariamente de gustos legítimos y a practicar la caridad.

También debemos perdonarnos unos a otros como Dios nos ha perdonado. Jesús nos dice:

“Si perdonan sus faltas a los demás, el Padre que está en el Cielo también los perdonará a ustedes. Pero si no perdonan a los demás, tampoco el Padre los perdonará a ustedes”.

(Evangelio de Mateo 6, 14-15).

La Iglesia nos ofrece siempre la posibilidad de reconciliamos con Dios en el SACRAMENTO DE LA PENITENCIA. Cuando nos acercamos a este sacramento nos examinamos la conciencia: pedimos al Espíritu Santo que nos ablande la dureza del corazón para reconocer nuestros pecados y arrepentirnos sinceramente. Con​fesamos nuestra culpa al sacerdote que nos perdona en nombre de Dios y, con la gracia de Cristo, nos proponemos reparar el mal cometido y cumplir fielmente su voluntad. De este modo nos acompa​ña siempre la misericordia de Dios.

Jesús dio a los Apóstoles el poder de perdonar los pecados:

“Al atardecer de ese mismo día, el primero de la semana, estando cerradas las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, por temor a los judíos, llegó Jesús y poniéndose en medio de ellos les dijo:

- ¡La paz, esté con ustedes!

Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costado. Los discipulos se llenaron de alegría cuando vieron al Señor Jesús les dijo de nuevo:

- ¡La paz esté con ustedes! Como el Padre me envió a mi, yo también os envio a ustedes.

Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió:

-Reciban el Espíritu Santo. Los pecados serán perdona​dos a los que ustedes se los perdonen y serán retenidos a los que ustedes se los retengan”.

(Evangelio de Juan 20, 19-23).

El que peca se hace esclavo de su capricho. El que abre su corazón a Dios y confiesa su pecado vive en la libertad.

Leamos en la Biblia: Evangelio de Mateo 18, 15-35.

 Evangelio de Lucas 5, 12-32.

Primera Carta de Juan 1, 5-10 y 2, 1-2.

Unos se acercan a la confesión sacramental con mucha facilidad, otros tie​nen cierto temor o reserva.

Si usted se acerca sin dificultad, ¿cuáles son los motivos que lo impulsan? En caso contrario, ¿cuáles son las dificultades que encuentra?

Jesús nos dice:

DIOS ES COMO UN PASTOR QUE BUSCA 
LA OVEJA PERDIDA,

COMO UN AMA DE CASA QUE SE AFANA 
POR CADA COSA,

COMO UN PADRE QUE ESPERA A SU HIJO 
CON LOS BRAZOS ABIERTOS.

“Todas los publicanos y pecadores se acercaban a Jesús, pa​ra escucharlo. Los fariseos y los escribas murmuraban, diciendo”
-Este hombre recibe a los pecadores y come con ellos.

Jesús les dio entonces esta parábola:
-Si alguien tiene cien ovejas y pierde una ¿no deja acaso las noventa y nueve en el campo y va a buscar la que se había perdi​da, hasta encontrarla? Y cuando la encuentra, la carga sobre sus hombros, lleno de alegría, y al llegar a su casa llama a sus amigos y vecinos, y les dice: ‘Alégrense conmigo, porque en​contré la oveja que se había perdido’ Les aseguro que, de la misma manera, habrá más alegría en el cielo por un pecador que se convierta, que por noventa y nueve justos que no necesitan convertirse.

Y les dijo también:

-Si una mujer tiene diez dracmas y pierde una, ¿no enciende acaso la lámpara, barre la casa y busca con cuidado hasta encon​trarla? Ycuando la encuentra, llama a sus amigas y vecinas, y les dice: ‘Alégrense conmigo, porque encontré la dracma que habla perdido’. Les aseguro que, de la misma manera, se alegra, los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierte.

Jesús dijo también:

-Un hombre tenia dos hijos. El menor dijo a su Padrea ‘Pa​dre, dame la parte de herencia que me corresponde’. Yel padre les repartió sus bienes. Pocos días después, el hijo menor reco​gió todo lo que tenia y se fue a un país lejano, donde malgastó sus bienes en una vida licenciosa.

Ya había gastado todo, cuando sobrevino mucha miseria en aquel país, y comenzó a sufrir privaciones. Entonces se puso al servicio de uno de los habitantes de esa región, que lo envió a su campo para cuidar los cerdos. El hubiera deseado calmar su hambre con las bellotas que comían los cerdos, pero nadie se las daba. Reflexionando, se dijo: ‘¡Cuántos jornaleras de mi padre tienen pan en abundancia, y yo estoy aquí muriéndome de hambre! Ahora mismo iré a la casa de mi padre y le diré: Padre, pequé contra el cielo y contra ti; ya no merezco ser lla​mado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros’.

Entonces partió y volvió a la casa de su padre. Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió profunda​mente, y corriendo a su encuentro, lo abrazó y lo besó. El jo​ven le djo: ‘Padre, pequé contra el cielo y contra ti; no merez​co ser llamado hijo tuyo’. Pero el padre dijo a sus servidores: ‘Traigan enseguida la mejor ropa y vístanlo, pónganle un ani​llo en el dedo y sandalias en los pies. Traigan el ternero engor​dado y mátenlo. Comamos y festejemos porque mi hijo estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y fue encontrado’. Ycomenzó la fiesta”.

(Evangelio de Lucas 15, 1-24).

19. Creemos en la vida eterna

El camino de nuestra fe cristiana nos conduce hacia Dios. El nos llama al encuentro definitivo en su Reino. Ahora comenzamos a conocerlo por la fe. Después veremos a Dios cara a cara.

Todos moriremos; tal es la condición humana. Como no sabe​mos cuándo ni cómo vamos a morir, siempre debemos estar prepa​rados para la partida. Pero así como Cristo murió y resucitó, tam​bién nosotros resucitaremos con El en la gloria. La MUERTE ha sido vencida por Cristo y ya comenzamos a participar de LA VIDA ETERNA mientras vivimos en amistad con Dios. Los que fuimos bautizados hemos aceptado la muerte para vivir con Cristo una vida nueva. La Unción de los Enfermos fortalece a los que sufren; y la Eucaristía nos sirve como VIATICO para la etapa definitiva del ca​mino hacia Dios.

Al término de nuestra vida en la tierra, el Señor nos aguarda como JUSTO JUEZ. El mismo coronará a los que perseveremos en la fe y aguardemos con amor su manifestación. En el juicio final todos seremos juzgados por Dios que conoce el corazón de los hom​bres. Si permanecemos en Cristo podemos tener plena confianza, porque esto es lo que Dios nos mandó: que creamos en su Hijo Jesús y que nos amemos unos a otros.

A los que permanezcan fieles hasta el fin, Cristo los hará par​ticipar de su gloria. Este es el CIELO que esperamos. Allí conoce​remos a Dios tal cual es y estaremos unidos con El para siempre, en cuerpo y alma.

Los que mueren en el amor a Dios y no se han purificado de sus pecados en esta vida, lo harán en el Purgatorio, para que puedan gozar plenamente del encuentro con Dios.

Pero a los que rechazan a Dios y no quieren amar a sus herma​nos les aguarda el INFIERNO: por haber rehusado el amor de Dios sufrirán eternamente en cuerpo y alma porque no verán a su Crea​dor y Salvador.

Permanecemos profundamente unidos con los seres queridos que nos han precedido. Rogamos a Dios por ellos para que los per​done y los purifique de sus pecados. Contamos, también, con la ora​ción que hacen ellos por nosotros, delante de Dios y esperamos con gozo el momento del reencuentro, cuando Dios sea todo en todos.

La vida que llevamos en este mundo es única y no vuelve. Pero tiene un valor incalculable porque en ella decidimos sobre nuestra suerte eterna.

“Ninguno de nosotros vive para si, ni tampoco muere para .sí. Si vivimos, vivimos para el Señor y si morimos, morimos para el Señor: tanto en la vida como en la muerte pertenecemos al Señor. Porque Cristo murió y volvió a la vida para .ser Señor de los vivos y de los muertos. Entonces, ¿con qué derecho juzgas a tu hermano? ¿Por qué lo desprecias? Todos, en efecto tendre​mos que comparecer ante el tribunal de Dios, como está escrito: ‘Juro que toda rodilla se doblará ante mi y toda lengua dará gloria a Dios’, dice el Señor. Por lo tanto, cada uno de nosotros tendrá que rendir cuenta de sí mismo a Dios

(Carta a los Romanos 14, 7-12).

Jesús volverá al final de los tiempos para manifestar su gloria y para reunirnos, resucitados, junto al Padre.
Leamos en la Biblia: Evangelio de Mateo 24, 42-51. 
Evangelio de Mateo 25, 31-46. 
Primera Carta a los Corintios 15.
 Apocalipsis 21, 1-8.

Si creemos que nuestra vida no termina con la muerte, ¿qué consecuencias tiene esto para todo lo que estamos haciendo en esta vida? ¿Cómo se imagina usted el Cielo?

20. Dios es amor

El Misterio de Dios es insondable e incomprensible para nues​tra inteligencia. Sólo en la gloria lo conoceremos plenamente, Pero, por medio de Jesucristo, Dios nos ha revelado su intimidad, ya que en Jesús somos hijos y amigos suyos. Nosotros conocemos el amor que Dios nos tiene y creemos en él: Dios es amor.

Toda la vida de Dios es amor. El Padre da vida y ama al Hijo eternamente. El Hijo le responde con amor filial. El Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo como expresión del amor entre am​bos. Toda la vida íntima de Dios es comunidad y un continuo dar​se el uno al otro. De este modo el Padre, el Hijo y el Espíritu San​to, tres personas distintas, no son más que un solo Dios: éste es el MISTERIO DE LA SANTISIMA TRINIDAD, fuente y cumbre del amor.

Jesús vino para hacernos hijos de Dios en Él. Su Padre es tam​bién nuestro Padre y el Espíritu Santo habita entre nosotros. Por eso la Iglesia es una comunidad de hermanos que vivimos en el amor de Dios, un Pueblo reunido en la unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Los cristianos damos testimonio de este amor en el mundo, para que todos los hombres lleguen a participar de él.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, como era en el principio, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.

Este es el Mensaje que proponemos a todos los hombres y del que damos testimonio:

Todo proviene de Dios, Padre Todopoderoso. Él ha creado el universo y los hombres. De El viene todo lo que es bueno, en El está la verdad.

El mismo Dios nos ha salvado por su Hijo Jesucristo.. Por su muerte y resurrección nos hizo hijos de Dios. El pecado ha sido per​donado, la muerte ha sido vencida.

El Espíritu Santo llena el universo y obra en nuestros corazo​nes para que vivamos como hijos de Dios y construyamos un mun​do nuevo en la justicia y el amor.

Dios mismo llevará a cabo esta obra: todo será transformado en Cristo. El hará nuevas todas las cosas y el universo entero estará lleno de la gloria y del amor de Dios. Entonces llegará a su plenitud el Reino de Dios.

Así cantamos:

ANUNCIAREMOS TU REINO

Anunciaremos tu Reino, Señor, 
tu Reino, Señor, tu Reino.

Reino de paz y justicio 
Reino de vida y verdad, 
tu Reino, Señor, tu Reino.

Reino de amor y de gracia, 
Reino que habita en nosotros, 
tu Reino, Señor, tu Reino.

Reino que sufre violencia, 
Reino que no es de este mundo, 
tu Reino, Señor, tu Reino.

Reino que ya ha comenzado, 
Reino que no tendrá fin, 
tu Reino, Señor, tu Reino.

Anunciaremos tu Reino, Señor, 
tu Reino, Señor, tu Reino.
Leamos en la Biblia: Evangelio de Lucas 10, 21-24. 
Evangelio de Juan 16, 5-15. 
Carta a los Romanos 11, 33-36.

Nuestra mente no puede abarcar el Misterio de Dios y nuestro corazón no puede medir la grandeza de su amor. Sin embargo este mismo Misterio da senti​do a nuestra vida y nos llena de alegría.

¿Qué relación encuentra usted entre el Misterio de la Santísima Trinidad y su propia vida?

LAS PRINCIPALES ORACIONES DEL CRISTIANO.
Señal de la cruz

En nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén 
Credo

Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. Que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo. Nació de santa Ma​ría Virgen. Padeció bajo el poder de Poncio Pilato. Fue crucificado, muerto y sepultado. Descendió a los infiernos. Al tercer día resucitó de entre los muertos. Subió a los cielos. Está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. Creo en el Espíritu Santo. La santa Iglesia Católica. La comunión de los santos. El perdón de los pecados. La resurrección de la carne. La vida eterna. Amén.

Padrenuestro

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofen​sas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal.

Avemaría

Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor es contigo. Bendita tú eres entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, pecadores ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén.

Salve

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia; vida, dulzura y es​peranza nuestra, Dios te salve. A ti clamamos los desterrados hijos de Eva; a ti suspiramos, gimiendo y llorando en este valle de lágrimas. Ea, pues, Señora, abogada nuestra, vuelve a nosotros esos tus ojos miseri​cordiosos y, después de este destierro, muéstranos a Jesús, fruto bendi​to de tu vientre. ¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce Virgen María! Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, para que seamos digno de alcanzar las promesas de nuestro Señor Jesucristo, Amén.

Gloria

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Invocación al Espíritu Santo

Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y encien​de en ellos el fuego de tu amor.

Envía tu Espíritu y nos dará nueva vida.

Y renovarás la faz de la tierra.

Oremos: Dios, que has iluminado los corazones de tus fieles con la luz del Espíritu Santo haz que, guiados por este mismo Espíritu, gustemos tu cosas santas y gocemos siempre de su divino consuelo. Por el mismo Jesucristo. Amén.

Acto de fe

Señor mío y Dios mío: creo en Ti porque Tú eres la Verdad, creo todo lo que has revelado y la Iglesia nos ense​ña. Dios mío, confío en Ti, aumenta mi fe.

Acto de esperanza

Señor y Dios mío: espero en Ti porque eres bueno y fiel a tu Palabra; espero tu perdón y tu gracia, y la vida eterna que prometiste. Espero en tu Providencia y ayuda. Dios mío, fortalece mi esperanza.

Acto de amor

Señor mío y Dios mío: te amo porque Tú eres el Amor y la Bondad; te amo sobre todas las cosas, y amo a mis hermanos como Tú me enseñaste. Dios mío, enciende en mi el fuego de tu amor.

Acto de contrición

Señor mío y Dios mío: reconozco que soy pecador, he pecado contra Ti y contra mi prójimo. Me arrepiento del mal que he hecho, porque me hice indigno de tu amor y merecedor de castigo. Confio en tu misericordia porque tu Hijo Jesús mu​rió por mí en la cruz. Te pido que me perdones e imploro tu gracia para cumplir mi propósito de no ofenderte más.
	Los mandamientos


Amar a Dios sobre todas las cosas. 
No tomar su santo nombre en vano. 
Santificar las fiestas.

Honrar padre y madre.

No matar.

No fornicar.

No hurtar.

No levantar falso testimonio ni mentir. 
No desear la mujer de tu prójimo. 
No codicien los bienes ajenos.

	Los sacramentos de la Iglesia.

Bautismo. 
Confirmación. 
Eucaristía. 
Penitencia.

Unción de los enfermos. 
Orden sagrado. 
Matrimonio.




